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o hay en Europa país ni cultura 
que haya conservado con mayor 
impulso la tradición pasionísti- 
ca como la catalana. 
En las culturas del mundo antiguo, uno 
de los síntomas más expresivos de pro- 
greso civilizador es la paulatina substi- 
tución, en los ceremoniales públicos de 
sus religiones, de los sacrificios huma- 
nos por sacrificios animales y, en un 
estadio menos cruento todavía, por 
ofrendas vegetales o simbólicas. En este 
sentido, el cristianismo consigue muy 
pronto una racionalización del sacrifi- 
cio, codificado en la ceremonia de la 
misa, que, en palabras de Jean Genet, es 
"el drama más perfecto del mundo occi- 
dental: en la esperanza de un mendrugo 
de pan, el sacerdote devora a Dios. Tea- 
tralmente, no conozco nada más eficaz 
que la elevación". La eficacia estriba en 
la abstracción. Fe y razón, cogidos del 
brazo, exterminan de la escena ritual-el 
derramamiento de sangre (cosa distinta 
serán los desbocados fanatismos que, 
periódicamente y, en general, al servicio 
de intereses políticos, han recorrido la 
historia del cristianismo: desde la bar- 
barie anticultural e iconoclasta a la cru- 
zada fascista, pasando por el exterminio 
de árabes, judíos o indios americanos 
bajo la férula de estadistas a quienes, 
ahora, se pretende beatificar). 
La tendencia hacia el naturalismo que 
embarga la Europa tardo-medieval, fa- 
cilitará el cultivo de formas dramáticas 
que hagan más accesible a la razón y a 
la intelección de la gente la historia fun- 
damental que la misa evoca: el sacrifi- 
cio ejemplar del héroe divino, Cristo, 
que recuerda las deidades agrarias de la 
fecundidad que han de morir para rena- 
cer, que derraman su sangre durante la 
primavera para que el líquido vital haga 
germinar la tierra. 
TEATRO 
Así, la tragedia de la Pasión, "la obra 
esencial del teatro catalán" -como es- 
cribe J. S. Pons-, se erige en el espec- 
táculo-rey del drama medieval europeo; 
y es precisamente la lengua catalana la 
que ha perpetuado más versiones tex- 
tuales (desde el siglo XIV hasta la ac- 
tualidad) y mayor número de perviven- 
cias escénicas. Las primeras referencias 
conocidas nos informan ya de magnas 
representaciones en las plazas y calles 
de las ciudades (Pollenca, Vila-Real, 
Castellón, Perpiñán), que durante el si- 
glo XV serían acogidas en los templos 
(Tarragona, Lérida, Cervera, Ciudad de 
Mallorca), para regresar al aire libre tras 
el Concilio de Trento, o conservando en 
el recinto sagrado sólo los episodios li- 
túrgicamente más significativos y me- 
nos ruidosos (Santa Cena, Descendi- 
miento de la Cruz, Visita al Sepulcro) 
reduciendo, eso sí, al mínimo los ele- 
mentos espectaculares, recuperando las 
divinas palabras del latín y del canto 
eclesiástico o suprimiendo los diálogos. 
Uno de los casos más notables fue el 
Descendimiento de la Cruz de la Seo de 
Mallorca, que mantenía incólume un 
esquema escénico y un texto originarios 
del siglo XV hasta que, prohibido en 
179 1, fue rehecho íntegramente, en la- 
tín, con una drástica supresión de per- 
sonajes y componentes escénicos, nueva 
versión que se- extendería por todas las 
Islas Baleares. Uno de los últimos y más 
impresionantes fósiles lo constituye la 
ceremonia de Pollenca, acto mimado 
del Descendimiento -utilizando un 
Cristo articulado-, acompañado del 
canto del Miserere y culminado con la 
procesión del Entierro que se prolonga, 
entre antorchas, a lo largo de los 365 
peldaños que unen la ermita del Calva- 
rio y la iglesia parroquial. 
También en Ulldecona se representaba 
un piadoso Descendimiento en lengua 
catalana, al menos hasta el siglo XVIII, 
tradición hoy desvirtuada con la recien- 
te implantación de una Pasión en caste- 
llano, de escaso interés. 
Distinta fortuna tendrán las escenifica- 
ciones pasionísticas laicas, es decir des- 
vinculadas de la liturgia, que han pre- 
servado la lengua autóctona y la tradi- 
ción escénica: las más fieles convierten 
toda la ciudad en un teatro (Verges, 
S. Hilan, S. Vicenc dels Horts, Mieres), 
con la participación de todos los habi- 
tantes en la complicada itinerancia del 
espectáculo. Las más evolucionadas 
(Esparraguera, Olesa, Palau dyAngleso- 
la) no han dudado en incorporar técni- 
. 
cas escenográficas de inspiración holli- 
woodiense o nuevos modelos de inter- 
pretación actoral, refugiándose en el 
siempre más agradecido interior de es- 
paciosos edificios teatrales. Unos' y 
otros fecundan la tradición y permiten 
germinar artistas de relieve como Lluís 
Llach o Anna Lizarán; unos y otras mo- 
tivan el interés de las más diversas ins- 
tancias: desde el público popular (que 
acude masivamente a las representacio- 
nes), hasta la investigación más remota 
(como la del Instituto de Cultura Budis- 
ta de la Universidad de Ryukoku, Ja- 
pón). 
Cada Semana Santa, numerosas pobla- 
ciones de los Países Catalanes celebran 
unos actos dramáticos que todavía fun- 
cionan como expresión colectiva de la 
necesidad de refrendar anualmente los 
vínculos sociales de una comunidad a 
través de la fiesta. 
